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La investigación científico-tecnológica es un pilar
fundamental del desarrollo de los países, por su cru-
cial impacto en la creación de valor, especialmente
cuando se vincula creativamente con la innovación

y el emprendimiento. Pero para que esa vinculación se dé, es
necesario que cada uno de los componentes de ese ecosiste-
ma adquiera robustez por sí mismo, de modo que su interac-
ción —intencionada o por serendipia— sea virtuosa.

De allí que resulte profundamente preocupante que,
en el reciente concurso para modalidades de investigación
asociativa de mediano y largo plazo, dos muy prestigiosos
centros nacionales, con trayectorias de excelencia, hayan
quedado descartados. Se trata del Instituto Milenio de As-
trofísica (MAS), cuyos desarro-
llos computacionales y de inteli-
gencia artificial habían sido se-
leccionados por el recientemen-
te inaugurado te lescopio
internacional Vera Rubin y sus
éxitos, destacados en medios de
prensa internacionales, y el Instituto de Sistemas Comple-
jos de Ingeniería (ISCI), que obtuvo en 2022 el premio
Franz Edelman, el más prestigioso a nivel internacional en
ingeniería aplicada. A mayor abundamiento, un grupo de
13 destacadísimos premios nacionales de Ciencias Exactas
y Naturales y de Ciencias Aplicadas y Tecnológicas envia-
ron una carta a este diario, manifestando su profunda dis-
crepancia con los criterios utilizados en dicho concurso y
que dejaron fuera a ambos grupos.

En Chile, la asignación de recursos para la investiga-
ción se realiza de manera preferentemente competitiva.
Tanto quienes postulan a fondos para investigaciones es-
pecíficas, acotadas en el tiempo, como los grupos que se
forman en torno a temáticas que requieren un desarrollo de
más largo plazo, a los que el Estado aporta fondos basales
de hasta 10 años, renovables si las condiciones así lo ameri-
tan, como los Institutos Milenio, o los Centros de Excelen-

cia o Basales, se someten a concursos. Y está bien que así
sea. Más aún, quienes califican las postulaciones son pares
expertos nacionales o jueces internacionales, conocedores
de las materias que se discuten, siguiendo un patrón simi-
lar al utilizado en los países desarrollados. Pero estos pro-
cedimientos deben estar siempre bajo escrutinio, para que
los criterios de selección y los jueces convocados permitan
que el propósito de asignar los fondos a los mejores postu-
lantes se mantenga, única manera de impulsar la investiga-
ción hacia la excelencia que el país necesita. 

En el caso de MAS, se indicó que una de las razones por
las que obtuvo un puntaje insuficiente fue que destinó gran
esfuerzo a formar capital humano y a tener muchas redes

internacionales: escasamente
una fundamentación apropia-
da, si gracias a eso (o a pesar de
eso, como quiera verse) ha teni-
do resultados de excelencia, co-
mo, por ejemplo, haber descu-
bierto más de 24 mil superno-

vas en los últimos cinco años. A su vez, al ISCI se le calificó
con nota menor a la mínima en uno de los 16 criterios de
calificación (gobernanza y balance de género), que más que
una razón para eliminarlo es una para preguntarse si el di-
seño de calificación es el adecuado, dada su trayectoria.

Resulta imperativo —más allá de las apelaciones que
ambos concursantes puedan hacer— que la ANID (depen-
diente del Ministerio de Ciencias) revise críticamente sus
criterios de calificación y de integración de sus paneles de
jueces, para asegurarse de que, efectivamente, los mejores
postulantes resulten seleccionados. No se trata de que gru-
pos destacados deban tener su continuidad garantizada.
Tal sería un mal criterio, que no incentivaría la excelencia.
Pero el que grupos de amplísimos merecimientos se des-
mantelen por criterios de evaluación dudosos sienta un pe-
noso precedente, que no ayuda a impulsar el necesario y
postergado desarrollo científico-tecnológico del país. 

Resulta imperativo que la ANID revise

críticamente sus criterios de calificación

y de integración de sus paneles de jueces.

Alarmas en la investigación

Si es elegido en noviembre, el demócrata Zohran
Mamdani sería el primer alcalde musulmán y de
origen indio de Nueva York. Donald Trump lo cali-
ficó de “comunista”. Él prefiere llamarse “socialis-

ta”, mientras el New York Times lo define como “socialista
democrático”. Con su juventud, encanto y discurso popu-
lista, Mamdani arrasó en las primarias demócratas, derro-
tando al exgobernador Andrew Cuomo, lastrado por acu-
saciones de acoso sexual. Su irrupción, de la mano de Tik-
Tok y las otras redes, remece al Partido Demócrata, en crisis
desde las elecciones de 2024, y pone a la generación más
joven, de izquierda radical,
encabezada por la congresis-
ta Alexandria Ocasio-Cortez,
en posición de competirles a
los líderes moderados, que
buscan recuperar la mayoría
del Congreso en las eleccio-
nes de 2026. ¿Marcará su triunfo en las primarias un nuevo
camino para su partido o es otro signo de la desorientación
demócrata y de su alejamiento del ciudadano común? 

Parece fácil catalogarlo como un outsider que ha remeci-
do el establishment. Sin embargo, la realidad es más compleja.
Mamdani, que tiene 33 años y nació en Uganda, de padres
indios, obtuvo el favor de una mayoría de los electores más
jóvenes, de los de origen asiático y de una buena porción de
hispanos, pero su apoyo vino, sobre todo, de los distritos de
clase media y clase media alta, “votantes más educados, más
ricos, blancos y gays”, el ala “progresista” del partido, según
el Times. El propio Mamdani se crió entre la élite intelectual
neoyorquina. Su padre es un destacado profesor de Antro-
pología en Columbia y su madre, una famosa cineasta, no-
minada al Oscar. Él no quiso estudiar en Columbia (“tendría
que decirles tío a todos los profesores”, contó la madre) y se
graduó en el muy exclusivo Bowdoin College, considerado
entre los 10 mejores programas de artes liberales de EE.UU.
Vista desde Chile, si a algo se parece su trayectoria, es a la de
muchos dirigentes del Frente Amplio, hijos de una izquier-

da acomodada que llegaron a radicalizar su sector.
También como muchos frenteamplistas, ha tenido una

carrera fulminante, desde legislador del estado a candidato
demócrata para alcalde, en apenas cuatro años, y se jugó su
campaña en torno a un gran tema, el del alto costo de la vida
en Nueva York. Así, sin abandonar la agenda woke de su
generación, ha retomado el énfasis social de la izquierda
más tradicional. Por eso, promete una lista de beneficios pa-
ra los sectores de menores ingresos, como buses y guarde-
rías infantiles sin costo, congelar los arriendos sujetos al me-
canismo público de estabilización de precios o crear super-

mercados públicos (pareci-
dos a las farmacias populares
de Daniel Jadue); todo, finan-
ciado con un alza de los im-
puestos corporativos y un tri-
buto del dos por ciento de los
ingresos personales de los

“ricos”. Piensa que se necesita mayor igualdad y que “no
debemos tener billonarios”. Eso, sí, ya no defiende el eslo-
gan de “desfinanciar a la policía”, pero está en contra de las
deportaciones de inmigrantes ilegales y a favor de cerrar
algunas cárceles. Sus detractores hacen circular un video de
2021 en que habla del control de los medios de producción
como meta final del socialismo.

El establishment demócrata mira con recelo a Mamdani,
temerosos de que su radicalismo espante a los votantes mo-
derados, que rechazan a Trump, pero tampoco quieren una
agenda socialista. Los republicanos apuestan a señalarlo co-
mo el nuevo referente opositor, acusándolo de antisemitis-
mo —ha sido un durísimo crítico de Israel— y hasta de apo-
yar al terrorismo islámico, y cuestionando sus políticas de
gasto. Pero para los votantes las dudas no son solo esas: mu-
chos también se preguntan si un político de 33 años y redu-
cida experiencia está en condiciones de gobernar una ciu-
dad llena de problemas y con un presupuesto de US$ 115
mil millones. Preguntas que, por cierto, pueden sonar cono-
cidas para los chilenos.

¿Marca el triunfo de Mamdani en la primaria

un nuevo camino para los demócratas o es

otro signo de su desorientación?

Un musulmán en Nueva York

No iba a escri-
bir sobre la prima-
ria porque llevo un
tiempo en Europa,
sin la sintonía fina
que se necesita pa-
ra comentar elec-
ciones, sobre todo
si son casi confi-
denciales, como las
del domingo. No
vi ni los debates ni
la franja. Por tanto, no fui sometido
al encanto de Jeannette Jara lo sufi-
ciente para entenderlo. Pero sí me
acuerdo de sus veloces idas y veni-
das como ministra: de las 40 horas,
del salario mínimo y de la reforma de
pensiones. Esta última
fue un triunfo para la ca-
pitalización individual,
pero ella, que más bien
quería (y sigue querien-
do) un “no más AFP”, lo
presentó como un triunfo
de ella, lo que siempre me pareció
una frescura, si bien la avalaban Kast
y Kaiser, empeñados, también con
frescura, en insistir en que era Chile
Vamos el que había cedido. 

Chicha fresca, además, ese re-
curso a la risa con que Jara pretende
salirse de cualquier entuerto. ¿Le
servirá hasta noviembre? El entuerto
más grande es, claro, su pertenencia
al PC, al que ingresó hace 36 años,
cuando tenía solo 14. Para sopesar lo
que eso significa detengámonos en
lo que es ese partido.

Es ya demasiado obvio que las
políticas comunistas no funcionan
para lograr los objetivos a los que
ellos dicen apuntar: no logran ni me-
jorar la vida de los ciudadanos ni re-
ducir la desigualdad. Y en países lla-

mados comunistas, como China o
Vietnam, donde sí hay logros, ocu-
rren porque han optado por una eco-
nomía capitalista. Por tanto, cuando
el PC plantea lograr justicia social con
medidas comunistas, nos está enga-
ñando, porque sus dirigentes son in-
teligentes y no pueden no saber que
esas medidas no van a funcionar. Al-
go parecido pasa con los derechos
humanos. El PC rasga vestiduras. Se
coloca como víctima. Llora frente al
“anticomunismo”. Pero nos engaña,
porque no puede no saber que los de-
rechos humanos no se han respetado
en ningún país comunista.

¿Para qué les sirve ser comunis-
tas, entonces? ¿Con qué propósito

arman un partido tan eficiente, con
cuadros jóvenes tan dispuestos a
obedecer, a pesar de ser ellos más
que capaces de tener pensamiento
propio? ¿Con qué propósito, si sa-
ben que no van a lograr nada de lo
que dicen querer hacer? 

Se me ocurre que con uno solo:
el poder, el puro poder. 

Porque si hay un campo en que
los comunistas han sido brillantes es
en el de alcanzar el poder y de allí no
soltarlo más. En la Unión Soviética
duraron 74 años, en China llevan 76,
en Cuba 66. Poder para la “élite re-
volucionaria” a expensas de un pue-
blo que con el terror o se somete o
emigra. 

Tan ciega es la admiración del
PC chileno por el poder puro que se

sienten cercanos a regímenes dicta-
toriales, aun cuando no tengan nada
de izquierda, como el de Putin o el
del Ayatola. De allí también la insis-
tencia en una nueva Constitución,
para eliminar los contrapesos al po-
der que ellos piensan ejercer.

¿Cuánto de esto compromete a
Jara? En el mejor de los casos, no sa-
bemos. Es verdad que ha exhibido
diferencias discretas con Carmona y
Jadue, pero 36 años en un partido es
mucho. Es el 70 por ciento de una vi-
da que no ha vivido en vano.

Otro gran tema del domingo
fue, claro, la derrota de Tohá. Hay
factores personales. Querer ella ser
demasiadas cosas para demasiadas

personas. Pero hay un
preocupante factor políti-
co también: lo difícil que
es defender ideas de cen-
tro cuando la política se
reduce a lo que quepa en
TikTok. Ser de centro im-

plica estar atento a las complejidades
del mundo real, saber que las solu-
ciones a problemas complejos son
por definición complejas. Difícil ex-
plicar eso sin parecer dubitativo, sin
exponerse a ser opacado por contrin-
cantes con ideas simplonas. 

Dicen que cuando votan pocos
ganan los extremistas porque los
moderados, que en Chile serían ma-
yoría, no salen a votar. Con voto
obligatorio, el 16 de noviembre, sí
saldrán. Por eso urge que llegue a se-
gunda vuelta Evelyn Matthei. Por-
que si hubiera que decidir entre Jara
y Kast, los moderados votarían por
el mal menor. Una lotería, con riesgo
de repetir el 2021. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Hacia los peligrosos extremos

Urge que llegue a segunda vuelta Evelyn Matthei.

Porque si hubiera que decidir entre Jara y Kast, los

moderados votarían por el mal menor. Una lotería.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
David Gallagher

La carta a “El Mercurio” de las
dueñas de un restaurante en el cen-
tro comercial MUT, en Las Condes,
reclamando por la demora de más
de 8 meses para obtener la patente
de alcoholes, ha vuelto a poner un
viejo tema en el tapete, que complica
a múltiples actividades. De hecho,
hace solo algunos meses, el gerente
general de una de las principales ca-
denas de supermercados del país
advertía de una demora promedio
de justamente 8 meses para poder
comenzar a vender alcohol en sus
locales. Con todo, el caso de los res-
taurantes es más
dramático, puesto
que los licores re-
presentan cerca
del 40% de sus in-
gresos, por lo que
la prolongación de
la espera puede significar el fracaso
del negocio.

Existe una decena de tipos de
patentes de alcoholes: de bar, de res-
taurante diurno-nocturno, de su-
permercados, de expendio de cerve-
za, etc., y muchas veces se requiere
más de una para funcionar. La regu-
lación central de estos permisos está
en la Ley 19.925, o Ley de Alcoholes,
donde se establecen las exigencias
para su concesión, pero hay, ade-
más, otras disposiciones en la Ley de
Rentas Municipales y en la Ley Or-
gánica Constitucional de Municipa-
lidades, que también inciden.

La normativa estipula que es el
Concejo Municipal quien, discrecio-
nalmente, aprueba o rechaza las pa-
tentes. Para eso debe considerar co-
mo insumo —si bien no vinculan-
te— una consulta a los vecinos y un
reporte de Carabineros. Antes de
llegar a esa etapa, la Dirección de
Obras debe certificar que el Plano
Regulador permite el comercio en el
espacio respectivo y que, efectiva-
mente, se le puede asociar una pa-
tente de alcoholes. Indispensable es
también acreditar la recepción final

del inmueble. Pero aparte de los trá-
mites municipales, también hay
otros: inicio de actividades ante Im-
puestos Internos, inscripción en un
registro nacional a cargo del Servicio
Agrícola y Ganadero y, en el caso de
locales que también expenden ali-
mentos, la resolución sanitaria de la
Seremi de Salud.

La ley establece, además, un lí-
mite de patentes por comuna, con
un máximo de una por cada 600 ha-
bitantes. Ello ha abierto todo un
mercado en torno a estos permisos,
en particular en aquellos municipios

donde el límite ya
ha sido sobrepasa-
do. Así, es común
encontrar ofertas
de patentes que
pueden llegar has-
ta los $40 millo-

nes, superando por mucho el valor
del trámite, en torno a los $200 mil. 

El caso revelado por “El Mercu-
rio” encontró solución luego del re-
vuelo generado por su publicación,
pero puso en evidencia un proble-
ma cuya respuesta debe trascender
la casuística. La Ley de Alcoholes ha
sido objeto de numerosas reformas
—algunas tan absurdas como la que
exige incluso a adultos mayores pre-
sentar su carnet de identidad para
poder comprar una botella en un ne-
gocio—, la mayoría animadas por la
intención de evitar las consecuen-
cias de su consumo excesivo. Tales
esfuerzos, sin embargo, no solo se
han mostrado ineficaces en sus re-
sultados, sino que, en cambio, han
dado lugar a una frondosa burocra-
cia que solo logra trabar emprendi-
mientos legítimos y favorecer la in-
formalidad. La normativa requiere,
sin duda, modernizarse. Un primer
paso podría ser la fórmula de esta-
blecer permisos provisionales, a
partir del cumplimiento de ciertas
exigencias básicas, y sujetos a fiscali-
zación, mientras se resuelve la apro-
bación definitiva. 

Se debe desburocratizar

el sistema y modernizar

la normativa. 

Patentes de alcoholes

Las páginas del sector económico
han informado sobre el cierre, “sin mar-
cha atrás”, de la multitienda Corona.
Después de casi 80
años, ve caer el te-
lón y 1.800 emplea-
dos deberán buscar
nuevos horizontes.

Estas tiendas, ci-
nes, teatros, restau-
rantes… son parte
de nuestras vidas y
a veces duele verlos
partir. Trato el tema
con Jonathan y me
dice: “Echo de me-
nos algunos nom-
bres en el centro de
Santiago, como La
Soriana, A la Ville de Nice, Serrano, Min-
go y ni hablar de los cines: Lido, Rex, Tí-
voli, Victoria, Ópera, King, Astor, Huérfa-
nos, Central, España, Metro, Miami… O
restaurantes: Chez Henry, Pollo Dorado,
Waldorf, La Bahía, Don Lalo…”.

Cambia la loca geografía comercial

capitalina. Nuevos nombres borran el
pasado. Jonathan repara en que varios
negocios tenían y tienen sus dichos, ri-

mas o versos afines.
—Me acuerdo de

“africanícese, seño-
ra” —dice Jonat-
han—. “Hernández,
la casa del pie chi-
quitito”, “Andrade:
una farmacia de ba-
rrio tan buena como
la mejor del centro”,
“Julín Serra, el rey
de los delantales”,
“Corona… lo solucio-
na”. O lo soluciona-
ba. ¿Sabes? Dirán
que la vida sigue

igual, pero no es tan así. Claro, otras fir-
mas comerciales han reemplazado a vie-
jas tiendas, pero los cines no fueron reem-
plazados por cines y hoy son solo un gra-
to recuerdo de lo que el tiempo se llevó…

D Í A  A  D Í A

Un mercado sin corona

MENTESSANA

E N C A R G O

—Del partido piden urgentemente teñir toda esta ropa, banderas y trapos
varios, de cualquier color, siempre que no sea rojo.
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